
2.G.- Gestión del centro
como organización
educativa: modelos
curriculares, formación
docente, innovación
educativa, trabajo en redes,
proyectos colaborativos
La gestión de un centro educativo, buscando como finalidad realizar un trabajo eficaz, con
objetivos y metas que pasan por transformar la educación, introduciendo cambios en dicha
organización y mejorando los resultados en el aprendizaje de los alumnos del centro educativo,
pasa por plantear metas que impliquen cambios o transformaciones en:

Los modelos curriculares y la forma de impartirlos; una implementación de metodologías
activas o emergentes, garantizan un cambio ilusionador entre la comunidad educativa del
centro. Estas metodologías activas hacen un mayor hincapié en el alumnado. El alumno
pasa a ser el protagonista de su aprendizaje, se trabaja dando valor a las competencias y
habilidades del alumno y así la evaluación pasa a ser formativa y menos punitiva. Las
metodologías activas están ya presentes en muchos centros educativos y cada vez son
más los centros que se suman a esta otra forma de concebir la educación, otra educación
es posible. El Aprendizaje Basado en proyectos (ABP), el flipped classroom, las
inteligencias múltiples, el aprendizaje basado en el juego -gamificación-, el pensamiento
computacional, aprendizaje por indagación-investigación, aprendizaje servicio, 
mindfullness, y un largo etc. de nuevas, y no tan nuevas y emergentes metodologías que
están cambiando los modelos curriculares y la forma de entender la educación en
nuestras aulas.



La formación docente; para la introducción de los cambios propuestos en el punto anterior
hace falta una formación de calidad en estos aspectos del profesorado del centro. Una
formación continua del personal docente del centro garantizará un colectivo unido y
motivado hacia un cambio necesario en nuestros días. Cualquier persona,
independientemente de la profesión que realice, debe seguir formándose a lo largo de la
vida. El colectivo docente no debería ser ajeno a esta premisa, máxime cuando trata con
personas que van a ser los ciudadanos del mañana (Castañeda & Adell, 2011). Si los
docentes queremos que nuestros alumnos sean competentes en un futuro, nosotros
somos los primeros que debemos ser competentes en los diferentes ámbitos de la vida,
para así poder transmitirles con nuestro ejemplo lo que se espera de ellos (Cardona,
2008). Erróneamente hay quien piensa que la formación de un docente termina una vez
alcanzado un grado que le habilite para ejercer la profesión, pero si queremos ser éticos y
responsables con nuestro cometido, debemos seguir formándonos y estar al día,
actualizando conocimientos y también metodologías. Cada día surgen conocimientos
nuevos, la sociedad es cambiante y, además, la tecnología, entre otros, origina nuevas
formas de trabajar y aprender. Todo ello hace que día a día surjan también nuevas
competencias con las que el docente debe estar familiarizado (Perrenoud, 2004). El rol del
docente actual ha cambiado, y ahora debe estar preparado para los nuevos tiempos, tiene
que llegar a ser competente en ámbitos de lo más variados y ser capaz de saberlo
transmitir a sus alumnos (Fernández, 2003). Si un docente es incapaz de trabajar en
grupo, difícilmente va a poder transmitir y sugerir estrategias y habilidades para que sus
alumnos pongan en práctica dicha competencia. O por ejemplo, en el tratamiento de la
información, si un docente desconoce cómo buscar, seleccionar y estructurar información,
raramente sus alumnos serán capaces de hacerlo. Un docente competente va a poder
realizar mejor su trabajo, va a ser más valorado y reconocido por sus alumnos y ante la
evaluación del desempeño (desde cualquier colectivo o la propia autoevaluación) sus
resultados van a ser mucho más satisfactorios (Rueda, 2009). Es por ello que se hace
necesario que un docente sea altamente competente en aquellos aspectos a trabajar con
sus alumnos, las competencias básicas (De Juanas, Martín González, 2016).
La innovación educativa; esta transformación está haciendo que en los centros educativos
en la actualidad se replantee todo, desde los tiempos, los espacios, los recursos, tanto
materiales como humanos, la distribución de estos, las estructuras organizativas del
centro, etc. Un proceso de cambio, introducción de mejoras, lanzarse a innovar, supone
estar dispuesto a asumir dicho reto. Y lo dicho, no todo vale, ni hay que cambiarlo todo.
En este sentido, de introducir la innovación educativa en nuestros centros, para seguir
reflexionando sobre dicho tema, te dejo aquí una reflexión sobre el tema.
El trabajo en redes; en un mundo hiperconectado, se hace necesario que la educación
saque provecho de ello y enriquezca el aprendizaje de los alumnos abriendo la escuela al
exterior, gracias a las redes, principalmente a las posibilidades que nos ofrece la red de
redes, Internet. No solo como un punto de vista al exterior, sino ante la posibilidad o
mejor dicho, la obligatoriedad de trabajar de forma colaborativa en red con otros centros,
participando de programas locales, regionales, estatales o internacionales. Los proyectos
colaborativos a través de redes, ofrecen infinitas posibilidades de motivación y
enriquecimiento del aprendizaje de nuestros alumnos.



Te dejamos con este vídeo de dos directores de dos centros educativos (un CEIP y un CRA)
hablando de la transformación en la gestión de sus centros y dónde se refleja perfectamente que
esta pasa por una transformación en los modelos curriculares, en la formación docente, en la
introducción de la innovación educativa, en el trabajo en redes, etc.

https://www.youtube.com/embed/XlNiCTvqdrU

EDUKETING 2016. “Transformación de un centro público CEIP Rosa Serrano y CRA Benavites-
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